
en biografía, no se detiene tanto en ofrecernos los diversos datos que la componen
cuanto en trasmitirnos la realidad de su personalidad. No comienza la narración
por los primeros años del protagonista, sino casi por los últimos días de su exis-
tencia, en el tiempo que se hallaba en Granada, donde compuso sus obras mayo-
res. Los lugares por los que pasa Juan de la Cruz van dejando su impronta en él a
la vez que éstos acusan su presencia. Al lector le alcanzará una imagen intimista y
cordial de ambos. El poeta y el místico quedan perfectamente dibujados al trasluz
del paisaje. Esta biografía de Juan de la Cruz aunque es sencilla está construida te-
niendo presentes las grandes biografías críticas. Hay afirmaciones que necesitarí-
an una confirmación en nota, pero es evidente que se ha obviado tal procedimien-
to no usual en este tipo de libros. Llamamos la atención sobre ello para hacer ver
que no se trata de una biografía hagiográfica, sin más, sino seria, aunque, por otra
parte, sencilla y breve.

La segunda parte pretende presentar al lector el pensamiento místico de Juan de
la Cruz. Primeramente nos ofrece los poemas situándolos en el posible lugar y tam-
bién en su posible fecha de composición. Y a continuación se presenta la síntesis
doctrinal que se estructura en torno a las grandes líneas del pensamiento del santo,
pero con una finalidad claramente existencial. En esta síntesis el tema de la oración
es capital. En la sistematización se introducen frecuentemente pasajes textuales, de
modo que el lector al mismo tiempo que se apercibe de la estructura del pensamiento
de Juan de la Cruz entra en contacto con su mismo lenguaje, tan peculiar.

Finalmente, y de una forma breve se ofrece la trayectoria del proceso seguido en
la recepción de la persona y mensaje del místico, subrayando el lento despegue has-
ta la eclosión final, cuando la mística sanjuanista conquista prácticamente todos los
campos, desde las capas intelectuales hasta las populares en cierto sentido.

Libro sencillo, pero muy profundo, perfectamente acomodado para un primer
encuentro con el místico, aunque ya un encuentro de cierta profundidad. Ha sido un
acierto recoger todos los poemas, donde, como se sabe, a juicio del santo, se contie-
ne cuanto él quería transmitir.—SECUNDINO CASTRO.

A. BRUSCO y S. PINTOR, Tras las huellas de Cristo médico. Manual de
teología pastoral sanitaria, Sal Terrae, Santander, 2001, 318 pp.,
ISBN 84-293-1391-5.

Mucho se ha escrito y escribirá sobre pastoral sanitaria, pero sin duda, con esta
obra se ha logrado un hito teológico y pastoral importante: organizar de manera sis-
temática los principales temas que configuran esta disciplina, tanto desde el punto
de vista docente y formativo, como catequético y vivencial. Este libro constituye, por
tanto, un auténtico manual de teología pastoral aplicada al mundo de la salud y el
sufrimiento, al mundo del servicio a los enfermos, a las diferentes mediaciones y mo-
dos de presencia viva de la Iglesia en el mundo de la sanidad. Así lo recogen los au-
tores en la introducción de su obra: «Estas páginas intentan ofrecer una aportación
a la reflexión teológica sobre la presencia y la acción de la Iglesia en el mundo del
sufrimiento y de la salud».
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El P. Angelo Brusco, doctor en Filosofía y licenciado en Teología y Psicología,
Profesor en el Instituto Internacional Camillianum de Roma, Superior general de los
religiosos camilos, nos propone junto con su compañero de trabajo, Sergio Pintor,
director del Centro Nacional para la pastoral de la salud de la Conferencia Episcopal
Italiana y profesor de teología pastoral en la Pontificia Facultad Teológica de Cerde-
ña y en la Pontificia Universidad Urbaniana de Roma, una visión panorámica de la
teología pastoral sanitaria.

La obra se divide en cuatro partes bien diferenciadas. La primera de ellas con-
tiene toda una teología iconográfica de Cristo como médico de cuerpos y de almas,
como siervo sufriente, divino samaritano y promotor de la salud salvífica para todos
los hombres a través de la actividad del Espíritu Santo. Dedica también una parte a
la identidad y objetivos de la pastoral de la salud, así como los contenidos teológicos
de la pastoral sanitaria.

La segunda sección la dedican los autores a estudiar los desafíos del mundo de
la salud a la teología pastoral sanitaria y ello desde una visión de la salud como sig-
no de los tiempos y lugar de encrucijada y encuentro entre la Iglesia y el mundo.
También se tratan en este apartado los criterios teológico-pastorales necesarios pa-
ra un discernimiento de la fe en el mundo sanitario (criterio teocéntrico, cristocén-
trico, pneumatológico, eclesiológico, antropológico, histórico-salvífico y escatológi-
co), así como las mediciones profética, litúrgica y eclesial de la teología pastoral
sanitaria. Concluye esta segunda sección marcando la identidad y especificidad que
tiene la iglesia y todos sus fieles (obispos, presbíteros, religiosos, laicos, etc.), como
sujetos responsables de la misión de Cristo sanador en la tierra.

El tercer bloque es el más largo de todos, y en él se dan cita temas tan intere-
santes como: la vía de la evangelización y la misionalidad dentro de toda la procla-
mación del Reino y la actividad terapéutica de la Iglesia para con el mundo; los sa-
cramentos como modos de celebrar la vida en plenitud (sacramentos de curación, de
reconciliación, de unción y de encuentro profundo con Dios); la inculturación como
lugar teológico para evangelizar y anunciar la misericordia divina; la vía de la rela-
ción de ayuda como búsqueda del rostro del otro (la práctica del counseling pasto-
ral y del counseling psicológico en el encuentro interpersonal); la vía de la humani-
zación de ambientes, personas y prácticas; la vía del servicio y la solidaridad como
modos de realizarse en el amor; la vía de las obras como instrumentos eficaces de
evangelización; la vía del ecumenismo como modo de encuentro, de unidad evange-
lizadora y de servicio compartido; la vía de la planificación para ser más eficaz en la
praxis pastoral sanitaria y, por último, la vía de la estructura y la organización de los
distintos estamentos de la pastoral sanitaria local y global.

El cuarto capítulo enmarca la llamada espiritualidad del servicio en el mundo de
la salud y las características de esta espiritualidad como relato del amor misericor-
dioso del señor. Del mismo modo, aparece la necesidad de fortalecer la idea de la for-
mación ineludible en la pastoral sanitaria, pues no sólo es necesario el amor y el ser-
vicio, sino la competencia y la calidad en la praxis. Termina el libro proponiendo
como resumen de todo, el imperativo: ¡vé y haz tú lo mismo! (Lc 10, 37) de la pará-
bola del buen samaritano.

Este libro trata de construir un proyecto teológico que parta del misterio de Cris-
to como médico del cuerpo y del alma, de la antropología de la persona humana en-
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ferma, como lugar de encuentro con Dios y con los hombres, de la presencia de la
comunidad eclesial, como signo e instrumento de salvación para la humanidad, así
como la confrontación entre el «ser» y el «deber» ser que debe guiar la acción cari-
tativa, sacramental y esperanzada de toda la pastoral sanitaria. En definitiva, un li-
bro valioso, profundo y que iluminará muchos caminos y muchos interrogantes so-
bre la salud, el sufrimiento y la muerte.—JOSÉ GARCÍA FÉREZ.

DAVID SÁNCHEZ RUBIO, Filosofía, Derecho y Liberación en América Lati-
na, Palimpsesto Derechos Humanos y Desarrollo, III, Desclée de
Brouwer, Bilbao 1999, 311 pp., ISBN 84-330-1424-2.

«Liberación en América Latina», tema de reflexión y de publicación ampliamen-
te conocido, sobre todo dentro del subcontinente latinoamericano desde los años se-
senta. Esta obra de David Sánchez Rubio publicada dentro de la ya conocida colec-
ción Palimpsesto recoge la cuestión sobre todo desde las perspectivas filosófica
(filosofía de la liberación) y jurídica (derecho alternativo), perspectivas no tan cono-
cidas en Europa como la teológica (teología de la liberación).

En un estilo claro, en un lenguaje sencillo, el autor organiza su obra en torno a
cinco capítulos precedidos de una breve introducción. A nuestro entender, un hilo
conductor atraviesa todos los capítulos de la obra: precisar dentro del contexto lati-
noamericano las aportaciones de la filosofía al derecho desde la magnitud de la libe-
ración.

Así, el primer capítulo (Pobreza, liberación y ciencias sociales en América latina)
dibuja el marco donde se ha fraguado la reflexión sobre la liberación en América La-
tina. Dentro de la década de los setenta se indica: la teoría de la dependencia, la pe-
dagogía de Paulo Freire, la teología de la liberación, la filosofía de la liberación; y en
la década de los ochenta y noventa: los vientos democráticos y el movimiento del de-
recho alternativo.

Los dos capítulos siguientes (Definición y orígenes de la filosofía de la liberación y
Situación actual, tipología y tendencias afines), están dedicados a la filosofía de la li-
beración. Presentan de forma sistemática los resultados de una profunda reflexión e
investigación sobre la filosofía de la liberación: su definición, sus orígenes, sus prin-
cipales corrientes (la historicista relacionada con el contexto mexicano y ontologis-
ta más cercana al mundo argentino), sus discusiones internas (en torno a la legiti-
midad del uso de la palabra liberación, al método de la filosofía de la liberación, al
papel de la filosofía en el proceso de liberación, etc.); su tipología o corrientes doc-
trinales.

El capítulo cuarto (Liberación y riqueza humana) establece un primer puente en-
tre la filosofía de la liberación y el derecho alternativo. Considera que el principio o
concepto liberación, con todo lo que integra de referencias al respeto de los derechos
humanos, a la justicia social, constituiría la instancia de legitimación de la legalidad
formal. La liberación (filosofía de la liberación) aportaría así una primera legitimi-
dad al derecho desde la base de una riqueza humana con todo lo que ésta integra,
condiciones necesarias para su realización (derecho alternativo). 
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